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			La Colección Tabla Esmeralda es mucho más que una serie de libros: es una invitación a descubrir tu poder interior y a explorar los secretos más ocultos del universo. A través de una selección exquisita de obras emblemáticas en los campos del esoterismo, la autoayuda y el pensamiento espiritual, esta colección está pensada para aquellos que buscan expandir su conciencia y comprender los misterios que han fascinado a la humanidad desde tiempos ancestrales.


			Cada libro te guiará en un viaje profundo hacia el conocimiento místico y el desarrollo personal, ayudándote a desentrañar los enigmas que rodean la existencia humana y a conectar con el poder transformador de la mente y el alma. Si sientes el llamado de lo desconocido, si anhelas descubrir verdades ocultas y elevar tu ser a nuevas dimensiones, la Colección Tabla Esmeralda es el compañero perfecto en tu búsqueda espiritual.
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			Introducción


			1.1. Presentación


			El diablo, también conocido como Satanás, Lucifer o Belcebú, ha sido una figura fascinante y aterradora a lo largo de la historia de la humanidad. Desde los primeros mitos y religiones hasta las representaciones modernas en la cultura popular, su presencia ha estado vinculada a la lucha entre el bien y el mal, el castigo divino, y los deseos oscuros que habitan en el ser humano. Esta obra se adentra en la historia del diablo, desde sus orígenes más remotos hasta su representación contemporánea, explorando su impacto en las distintas culturas, religiones y formas de arte.


			1.2. Objetivos y alcance del libro


			Este libro tiene como objetivo principal ofrecer una visión amplia y profunda de la evolución del concepto del diablo y de las múltiples interpretaciones que ha recibido a lo largo del tiempo. Desde las antiguas civilizaciones de Mesopotamia y Egipto, pasando por las tradiciones judeocristianas, hasta su representación en el arte medieval y la literatura moderna, el diablo ha adquirido múltiples nombres y rostros. Asimismo, se analizará cómo esta figura ha sido utilizada para explicar el mal en el mundo y cómo ha influido en la construcción de la moral y la ética en diferentes sociedades. El lector encontrará en estas páginas una exploración rigurosa de las fuentes históricas, religiosas y culturales que han dado forma a esta compleja figura.


			1.3. Metodología de la investigación


			Para desarrollar este estudio, hemos recurrido a una metodología interdisciplinaria que combina el análisis histórico, teológico, literario y antropológico. Las fuentes primarias incluyen textos religiosos, crónicas medievales y relatos folclóricos, mientras que las fuentes secundarias abarcan investigaciones académicas, ensayos críticos y estudios iconográficos. A lo largo del libro se contrastarán las distintas interpretaciones que cada cultura ha dado al diablo, así como las corrientes filosóficas que han buscado explicar la naturaleza del mal y su personificación. Cada capítulo estará documentado con citas y referencias bibliográficas para ofrecer al lector una investigación bien fundamentada.


			1.4. Estructura del contenido


			El libro se divide en cinco partes, cada una dedicada a un aspecto específico de la historia del diablo. La primera parte se centrará en los orígenes del concepto del mal en las primeras civilizaciones y en las tradiciones religiosas más antiguas. La segunda parte explorará la figura del diablo en el cristianismo, desde las escrituras hasta la teología de los Padres de la Iglesia y la Edad Media. La tercera parte abordará los múltiples nombres y rostros que ha adoptado esta figura en distintas culturas y religiones alrededor del mundo. En la cuarta parte, se analizarán las representaciones artísticas y literarias del diablo, y en la quinta parte, se estudiará su influencia en la era moderna, incluyendo la psicología, el cine y la cultura digital. Finalmente, el libro concluirá con una reflexión sobre el impacto contemporáneo de esta figura y su relevancia en la sociedad actual.


		




		

			Parte I: Orígenes y Conceptualización del Diablo


		




		

			Capítulo 1: El Mal en las Primeras Civilizaciones


			1.1. Dualismo en Mesopotamia: dioses y demonios


			En la antigua Mesopotamia, considerada la cuna de la civilización y del pensamiento religioso complejo, las fuerzas del bien y del mal no se concebían de manera dicotómica como en las tradiciones posteriores, sino en términos de un delicado equilibrio cósmico. En esta región, el dualismo no establecía una separación absoluta entre lo bueno y lo maligno, sino que los dioses podían personificar aspectos tanto benévolos como destructivos. Según Jean Bottéro, destacado asiriólogo francés, «los dioses mesopotámicos, aun siendo protectores, podían desatar la ira divina, la sequía, las plagas o la guerra, como castigos por las faltas humanas» (Bottéro, J. [1992]. Mesopotamia: Escritura, razonamiento y los dioses).


			Entre los demonios mesopotámicos, sobresale Pazuzu, el rey de los demonios del viento, conocido tanto por su capacidad de traer enfermedades y plagas como por su papel protector, especialmente contra la temida demonio femenina Lamashtu. Su iconografía —con cabeza de león, garras afiladas y alas— simbolizaba su naturaleza ambivalente. Como Samuel Noah Kramer señala: «Pazuzu era tanto una amenaza como un protector; su invocación y la utilización de su imagen como amuleto revelan el temor y la esperanza de las sociedades antiguas» (Kramer, SN [1963]. The Sumeries: Their Historia, cultura y carácter).


			El dualismo en Mesopotamia se refleja también en las mitologías sobre el Enuma Elish, el mito de la creación babilónica, en el cual Marduk derrota a Tiamat, la personificación del caos acuático. Este relato representa la eterna lucha entre el orden (representado por Marduk) y el caos (Tiamat), una metáfora primigenia de la confrontación entre el bien y el mal en la cosmogonía mesopotámica.


			1.2. Ambientada en la mitología egipcia: el caos personificado


			La figura de Set, dios del desierto, las tormentas y la discordia, es una de las más complejas y fascinantes del panteón egipcio. Desde las primeras dinastías, Set fue adorado en regiones como Ombos, donde su poder sobre las fuerzas del caos era visto como necesario para el equilibrio cósmico. No obstante, a medida que la historia avanzaba, Set fue cada vez más asociado con el mal absoluto, especialmente a raíz del Mito de Osiris, en el cual Set asesina a su hermano Osiris, dios de la regeneración, y se convierte en el antagonista. de su hijo, Horus. Este mito es una de las representaciones más antiguas del mal fratricida, y, según Plutarco, «Set no solo simboliza la violencia destructiva, sino también el desorden moral y el colapso del orden cósmico» (Plutarco, De Iside et Osiride, 45 CC).


			En el mito, Horus derrota finalmente a Set, restaurando el orden en el mundo, lo que refleja la creencia egipcia en el triunfo del bien y de la Maat (orden cósmico y justicia) sobre el caos. No obstante, Set nunca fue completamente erradicado de la mitología egipcia. Jan Assmann, experto en religiones del antiguo Egipto, argumenta que «Set encarna la ambigüedad del mal: es destructor, pero a la vez necesario para que el orden tenga sentido; es el otro lado de la misma moneda» (Assmann, J. [2001]. “La búsqueda de Dios en el Antiguo Egipto”).


			Set también fue vinculado al extranjero ya lo extraño, personificando las amenazas que provenían del desierto y de tierras más allá del mundo conocido, lo cual refleja cómo las civilizaciones antiguas proyectaban sus miedos externos en figuras divinas.


			1.3. Los espíritus malignos en la cultura sumeria


			La cultura sumeria, que floreció en el sur de Mesopotamia, desarrolló una rica tradición de espíritus malignos que eran responsables de desatar el mal en la vida cotidiana. Estos espíritus, conocidos como utukku o gidim, acechaban en los lugares oscuros y apartados, y su propósito era causar sufrimiento, enfermedad y muerte. A diferencia de los demonios mesopotámicos más estructurados, estos espíritus eran entidades independientes, muchas veces relacionadas con el alma errante de los muertos no enterrados adecuadamente. Como explica Thorkild Jacobsen, «la creencia en los espíritus malignos era omnipresente en la religión sumeria, donde las desgracias humanas se atribuían a seres invisibles que existían en el umbral entre el mundo de los vivos y los muertos» (Jacobsen, T. [1946]). “La lista de reyes sumerios”).


			Uno de los espíritus más temidos era Lamashtu, una figura demoníaca femenina que atacaba a las madres durante el parto ya los recién nacidos. Lamashtu era descrita con un aspecto aterrador: cabeza de león, cuerpo de burro y, alas, lo que acentuaba su carácter monstruoso. En los textos rituales, se menciona a Lamashtu como responsable de la muerte súbita infantil y las complicaciones durante el embarazo. Para los sumerios, la existencia de seres como Lamashtu representaba el desorden y el peligro siempre latentes en un mundo donde la vida y la muerte eran inseparables.


			La protección contra estos espíritus era una preocupación constante. Las tablillas sumerias de exorcismo y amuletos invocaban a dioses benevolentes como Ea para contrarrestar el poder de los demonios. Un famoso amuleto sumerio encontrado en Nippur representa a Pazuzu como protector contra Lamashtu, lo que refleja la idea de que el mal podía combatirse con las propias herramientas del mal. Según WG Lambert, «las figuras demoníacas sumerias servían tanto para explicar las desgracias inexplicables como para reafirmar la necesidad de mantener el orden cósmico mediante rituales y ofrendas» (Lambert, WG  [1967]. “Ancient Mesopotamian Religion: The Central Concerns”).


		




		

			Capítulo 2: El Adversario en la Tradición Hebrea


			2.1. El término «Satán» en el Antiguo Testamento


			En la tradición hebrea, el concepto de Satán tiene sus raíces en el Antiguo Testamento, donde inicialmente no representa una figura maligna absoluta, sino más bien un adversario o acusador designado por Dios para poner a prueba la fe y la moral de los seres humanos. La palabra hebrea שָׂטָן (satán) se traduce literalmente como «adversario» o «acusador» y aparece por primera vez en un contexto judicial y militar, sin la connotación de un ser maléfico independiente.


			Uno de los primeros ejemplos del uso de la palabra Satán aparece en Números 22:22, cuando el ángel del Señor actúa como un «adversario» para el profeta Balaam: “Y la ira de Dios se encendió porque él iba, y el ángel de Yahvé se puso en el camino como adversario (Satán) contra él”. En este contexto, el término «Satán» no se refiere a una entidad malvada, sino a una fuerza enviada por Dios para bloquear o desafiar el camino de Balaam. Esta noción se confirma en 1 Reyes 11:14, donde el rey Salomón encuentra resistencia en un enemigo, llamado «adversario» o «Satán».


			Henry Ansgar Kelly, en su estudio sobre la figura de Satán, señala que «en los primeros textos bíblicos, Satán no es el maligno, sino una figura subordinada a Dios que ejecuta la justicia divina y pone a prueba a los seres humanos» (Kelly, HA [2006]. “Satanás: Una biografía”. Es importante entender que en esta fase, Satán no actúa de forma independiente, sino como un funcionario divino que cumple con un papel necesario en la relación entre Dios y la humanidad.


			2.2. El libro de Job: prueba y tentación


			Es en el Libro de Job donde el personaje de Satán adquiere mayor relevancia en la tradición hebrea. En este relato, Satán no es el enemigo absoluto de Dios, sino más bien un miembro del séquito celestial encargado de poner a prueba a los justos. En Job 1:6-12, se relata cómo Satán dialoga directamente con Dios, cuestionando la fidelidad de Job y proponiendo una serie de pruebas para determinar si su fe es genuina: «Respondió Yahvé a Satán: ‹He aquí, todo lo que tiene está en tu mano; solamente no pongas tu mano sobre él› Y salió Satán de delante de Yahvé» (Job 1:12).
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